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H aee aprOXimadame. me un tercio de siglo ac­
cedí a la ohra escrita ele Fiarían Paucke, 
parre de un amp]¡o conjunto de memorias 

y descripciones de viajes que esraba consultando en 
razón de una invesrigación histórica sobre las vías ele 
comunIcación y los medios de U<lnsporre en ti rerri­
(Orio cordobés. Mis prioridades, en ese emonees. es­
raban acotadas en lo rocanre a los distintos tipos de 
vehículos y caminos, a lo que $(' agregab,l!1 las des­
cripciones rermorialt'i y !ocalJZ<lCión ele poblaciones. 
jUlHo con la exploración de 10<; recu rsos valorados 
económicamente en épocas pasadas y su circulación. 
Las distancias. la duración de los viajes, las dificulta­
des que los "iajtros encomraban en su tránsiw, los 
itinerarios y sus ,11(erna(ivas: en buena medida ése 
era el e1emenral uni\'erso sobre ti cual estaba traba­
jando. De manera conExa, rraraha de reunir amece­
de mes rendiemes a establecer una cierta sistemaciza­
ción sobre toponimia, mecrolog ía y cartografía del 
periodo colonial en lo que hoyes ti territOrio argen­
ttno. 

Es as í que cuando trabajaba una obra, no sólo me 
centraba en lo relarivo a la (emática de esrudio, sino 
que efecruaba una especie de relevamiemo expeditivo 
sobre el conjumo de la misma. De esta forma conocí 
la obra escrita de Florian Pauckc, que me atrajo en 
gran medida por lo ~UF("<;(j\'O de ~lI ríwlo complero. 
estruCtura inttrna y ej amplio y hUllloso conJumo de 
dibUJOS que comenía. 

l.a obra de Flon<ln Paucke es (nada por lo general 
sólo en forma genénca, eliminando así la fuerza y la 
eticacia dd mensaje que' el autor quería transmitir 
con el título cI,ldo a la misma. Al sintetizarlo -¡-lacia 
a/Ití) para a((Í es la forma más usual-. se facilita una 
imagen erróm-a. en la quc' predolmna el cadcrer am­
hu Lit ario y \J,l)cro de F Paucke tn su accionar misio­
nal entre los Indios Mocobíts. En cambio, el título 
completo es por demás expres ivo de un sentimiento 
de impotencia y frustración, que devenía de la expul­
sión YiOlenta a (1 lit se \'io sometido . Ju ntO con un exi­

lio forzoso y la prohibición de las prácticas que se ha­
bía propuesto llevar a cabo ~al igual que el resto de 
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sus compañeros- hasra el fin de sus días, en razón de la determinación wmada por la Monar­
quía de España respecto de la Compañía de Jesús. 

El título de la obra es indudablemente extenso, cal como era coscumbre de la época y lo po­
demos observar en libros escritos por Antonio de Alcedo, Félix de Azara, José J alis, José Sán­
chez Labrador y Jorge Juan y Antonio de Vlloa: 

Hacia allá y para acá. Hacia allá (¡"imos) tlTllellOJ y alegres. para acá (volvimos) amargados )' 
entristecidos. O sea,' Noticia fielmente dada por un misionero en su partida desde Europa en el año 
1748 hacia la América Occidental, en particular a la Provincia del Paragud) y en JiI retomo ti 

Europa en el a110 1769, por la cual él relata especia/meme J1I estada por dieciocho años ellla Pro­
vincia Gran Chaco entre los ¡mlios MocobíeJ o los llamados GtlaYCltmes, Slt labor, el paganismo y 
cristianismo de los mmcionados indios; viaje de retorno a Ellropa como también el clima, terreno, 
aguas, productos, bosqttes, animales, (cuadrúpedos), aves, peces, sabandijas replal1tes y voladoras, 
junto con otras exóticas y especiales consideraciones, Imerca/ada COl1 diversos grabados, dividida t11 

seis partes, 

¿Quién era Florian Paucke? En oporrunidad de escribir la obra de referencia era un misio­
nero jesuita expulsado de los dominios coloniales rioplatenses dependienres de la Monar<luía 
de España, Sus actividades misionales las llevó a cabo en lo que para la Compañía de Jesús era 
la Provincia Paracuaria, distinta de lo que era la Gobernación del Paraguay, ya que esta úlri­
ma quedaba incluida y como parte de aquélla. Era un típico misionero jesuira del siglo XVIII, 

oriundo de Europa Ceneral, donde ingresó en la Orden Ignaciana para luego solicitar su pase 
a los territorios hispanoamericanos de froncera con aborígenes no dominados ni reducidos por 
la conquista española. A él le tocó ir al país de los Mocobíes, situado en el sectOr norte del ac­
rual espacio provincial santafecino. Su estadía en América fue cercana a las dos décadas conse­
cutivas, y fue suspendida de manera violenta por la orden de expulsión de la Compañía de Je­
sús en 1767 . Esto afectó a miles de misioneros jesuiras del conjunco de las colonias hispanoa­
mericanas, al igual de lo ocurrido años antes, aunque de menor magnitud numérica, en los do­
minios portugueses, donde se había generado la in iciativa. 

Posiblemente la más exacta síntesis cronológica de la vida de Florian Paucke es la que nos 
ha llegado por inrermedio del Padre Guillermo Furlong S.].: EntrelOJ Mocobíes de Sallla Fe. (Se­
gún las noticias de los Misionerosjesuirdsjoaquín CamaJio. Manuel Canelas, Francisco Burgés. Romáll 
Arto, Antonio BIIst/l/o y Florian Baucke), Buenos Aires, 1938. Los daws fueron extraídos del tra­
bajo del "f. .. ] Padre José Vrastil, histOriador checoslovaco, algunas noricias interesantes [ ... ] 
Archivos de Ausrria y publicados en la revista mensual Dobroslav (1922-1923) l .. .)"' (pág. 208, 
ill jille). 

A la información básica de ]. Vrasril, se le pueden incorporar los dacos obcénidos por inves­
tigaciones especializadas, las de G. Furlong, R.W. Sraudt, Edrnundo Wernicke, C. Leonhardr, 
Vicenre Sierra, ere., y se tendría el siguieme cuadro: 

- 1719,24 de setiembre. Nació en Wirzig, Silesia. 
- 1736, 9 de octubre. Ingresó a la Compañía de Jesús en Brün, capital de Moravia. 
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! 739-1741. Estudió filosofía en Praga, capit:ll de Bohemia. 
- 174.3. Enseñó Letras en Breslau, capiral de Si lesia. 
- 1744. Enseñó Letras tn Neisse, Alta Silcsia; este mismo año impartió clases de Gramática en la 
ciudad recién indicada. 
- 17.45. Profesor de Sloraxls r ayudante del regente del Colt,!.:lo. 

- 1--16-1-:' -í8. EsrudlÓ Teología en Breslau y Olmü(z. Stgún R. Slaud(, tSlQ$ eSHlJios los pudo ha-
ber cursado únicamente en la(Ín y alemán, ya quC' eo el 5i,l;lo XVIII la enseñanza secundaria y uni ­
versitaria eo los territorios de la Corona de ALIStria no lHili zaba m fOS idiomas; ti checo estaba su­
primido desde 1620, luego de la batalla de la Montaña Blanca. 
- 174"':'. Obruvo el pdmiso del Vaticano para viajar a América , lo que hizo a rtncS de dicho año con 
un contingente a cargo del Procurador L-tdislao Orosz. Con él "iajó también Manín Dobrizhoffer. 
- 1748. Fue ordenado sacerdote y panió por !ralia hacia España. y de allí a lisboa, para conrinuar 
por mar a Moncevideo y Buenos Aires 
- 1749, 1 de enero. LltJ5ó a Buenos Aires, partiendo a fines de marzo en carretas hacia Córdoba. En 
('sca ldtiffia ciudad cerminó sus estudios de Teología, r finalmente fue enviado a Srmra Fe, para lue­
go ir a la comarca de los indIOS lvlocobíes: a la población de "Santo Xaveri·· a unaS 34 leguas al nor­
te. 

- 1 '65. Participó en la fundación del ··Pueblo de San Pedro·' ¡l unas 14 Jeglla~ ¡ti Oeste de- San Ja­
vier, y a 37 leguas al Kone de Sanca te. 
- 1767. Llega la orden de expulsión de codos los miembros de la Compañía de Jesús en Hispanoa­
mérica: 

f. .. ] real cédula de El Pardo de 27 de Febrero de 1767 dispuso el extrañamiento y ocupación 
de las temporalidades de los religiosos de la Compañía { ... ) Pragmática de Carlos 111 [ ..• ) El ac­
co mismo de la expulsión fue llevado a cabo con exceso de precauciones ( ... ) la movilización 
milicar que se hizo [ ... } pocas veces fue superada en América { ... ) En CII1 lc:. por ejemplo, los 
preparativos previos (. .. } hIcieron suponer que había estallado una nueva guerra con Inglate­
rra, pues se llegó hasw el cierre de los pasos de la Cordtllcra L .. } a pesar de qtll: se estaba en 
pleno invierno y las nIeves hacían imposible ti tránsito (V Sierra). 

Los Padres Jesuitas de Chile, Pul! y Paraguay, llegados a f.spaña fueron deri\'ados al Hosp icio de 
Cácliz, que había sido de la misma Orden; poco despu€s, los Jesuitas oriundos de Europa Cenrral 
pasaron al convento de los franciscanos. 
- \'69. Las autOridades españolas dan ptrmiso a los Padres nati\·os de Europa Cemral de yolver a 
sus países originales, lo que hicieron a través de Ostende o por Italia; la gestión la realizó el conde 
CoUoredo, embajador ausuíaco en .\'ladricl. 
- \ :70. Paucke estaba de regreso en la que fue la Provincia Jesuítica de Bohemia, 
- \ 77\. En OlmLirz, como director de la Congregación de la Santís ima Virgen para Caballeros. 
- \772-1780. Moró en Neuhaus, al sur de Bohemia en el Bajo Danubio; hasta la extinción de la 
Compañía de Jesús en 1-7 .3, CUYO los cargos de Director de la CongregaCIón y dt predicador. Su­
pnmida la Orden, permaneció en Neuhaus, yendo frecuememenre a la población r monasterio de 
7.weul, a 60 kilómetros .11 sur de Neuhaus. 
- 1774, Comenzó a recibir una pensión de parte del gobierno de Viena, lo cual es probable que se 
debiera a la incervención del Pad re 1hrrín Dobrizhoffer. Sus protectores le pidieron que esc ribiera 
la mtmoria de sus actividades, lo que hizo miemras era huésped de! convento cisterciense de 
Zwrnl, en Baja Ausuia: entregó su manuscrito al Prior PI,Leido Assem. quien sacó copia r la hizo 
enmendar por el mismo F. Paucke. 
- 1780, ! 3 de abril. Murió a los 60 años y sitce meses de edad. 
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OpOfwoamenre se suscitó una cierta polémica en relación al apellido, sobre si correspondía 
Balll'ke o Pallfkt:. El mencionado ousionero firmaba Pallcke. lo cual fue ver ificado por Radamés 
Aleieri en el Archivo General de la Nación, en una carra dirigida al Visitador Nicolás ( onm(­
tI, fechada el?' de octubre de 1-6.3 e11 San J a\ ¡eL Un compañero de sus primeros tiempos, 
Martín Dobrizhoffer, en su lihro sobre los Abipoo<:s lo llama P(lIIcke. Lo mismo ocurre en la 
primera edición -comptndiada- de su obra, publicada por ti Padre Juan Frase, en Viena en 
1 R29. Algunos eruditOs SI: adentraron en los prohlemas de por qué sí O no el Brlllcke o P(I/tcke. 
Lo que interesa aflrmar tt-. que el misionero eligió un nombre y apellido ta l como lo compro­
bó Aleieri . 

La obra de F. Paucke, hasta el momento en que se la edita completa, (Uvo sus vicisitudes. 
El Padre Guillermo Furlong ha realizado una reseña de las disrintas publicaciones parciales, la 
cual es romada y ampliada por EJmundo \X/e rnicke. rraductor de la edición completa. Así se 
tiene: 

* Edición de Viena, 1829, extractada por el Padre Juan Frast, cistt rciensc del convenro 
de Zwett!: en la edición se tra ta de mejorar el lenguaje "anticuado" de Paucke; figura 
con el apellido Pa/{(h 
~, Ediclón alemana de Rarisbona-Nueva York-Cincinnari, de 1870, con anotaciones dd 
Padre A. Kobler S.J.: según el Padre Bri ngmann es una transcripción libre}' con lengua­
je "modernizado"; rigufil él dpellido BaNde. 
* EdlCión de friburgo de Brisgovia, de 190R, editada y aoorada por el P. Agustín Bring­
mann S.]., qu ien suprimió lo relati vo a la emografía y la histOria natural, centrándose en 
lo tocante a la acción misional. Figura el apellido Ballckt. 
* Ale!tforiaJ del P. F lo,-ian B(I/{cke. miJionero de la Compeolía de jes¡íJ ( 1748-1767) , por A. V.. 
miembro de la Propagación de Buenos libros, Imprenta de Leo .J\tirau, Buenos Aires, 
1900. Según Guillermo Furlong el amor de la edi<:ión es el Padre Juan Amtweiller S.J. 
""' P. Guillermo Furlonp S.J., Emre hu i\! ocObíéJ de Sa11fa Fe. Según las llútiám de los 1Ilisio­
neros je.witasjoaqllín C{/Iumio. ¡\/emllel Callelas. Fral1ciJ(o BlIrgú. ROlllán Arto. A 11I0JÚO BIIS­

fi/lo) FlfJrian Bam-ke. Con "Apéndice sobrt los hallazgos del Arroyo Leyes" por Raúl Car­
bajal S.]., Imprenra de Sebasti,ín Amorrortu e Hijos, BU(:n os Aires, 1938. 
* Guillermo Furlong S.J.. edición e introducción a frMlOgra/fa ((¡Ionial riúplaleme, 1749-
1767. CO.)/lIIll¿l"fS de I:SjitIJlQ!r:J t ¡"diris, But nos Aires, 1935 . Se reproduce en blanco y ne­
gro una parre impof(amc de los dibujos de F. Paucke. 
La edición completa y definitiva es: 
* Florian Paucke S.)., Haúa al/á) para acá. Hacia allá (j-'úmos) amenos)' all:gres. para acá 
frohilllos) amarg(/(/oJ) eJllristeádos. O sea: "·:oticia jil:llIJeme dada por 1II/1JliJiOl/tro en SI{ partI­
da desde Europa w el etilo 1748 hacia la AmErica Occidental. en /Jtlrtim!ar e( la PrOt'ú!cia del 
Paragllay )' en JfI rdomo el E{(ropa el! el a/lo 1769. por la (!Ial ti rela/(/ especicdmenle.fu eJ/ada 
por dieciocho mzos m la Pmt·'iná(/ Gran Chaco entre 10.i illdioJ Afo(ob fes o los I/alllado.f (;11(/)"(//­

/'1m. Sil labor. el¡J(/gani.rlllo) (riJÚanúnw de los menciollados iJldiw: l,;aje de re/(¡}"Jj(j (/ EurO/M (0-

mo faJlibi(u ti e/m/({. ftl"/"tllr). ax,lIaJ. prodll(fos, bosq/leJ. allilJltlltJ, (madnípedoJ). am. pneJ. s(/­
bandijaJ reptaJlIeJ" J wlado/"els. jUll/o COll otras exóticas) espeáaleJ comideraúofltJ. Intercalada con 
dherJo.f grabados. diád,dd 1:11 seis parleJ. 
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Traducción al castellano: Edmundo Wernicke. Primera edición completa en reno y di~ 
bujas de la obra, en cualquier idioma, en rres volúmene~. 
"Advercencia" de Radamés Alejeri. 
"Radamés Alrítri " por De Guillermo Rohmeder, Buenos Aires, octubre de 1942. 
"Introducción por el rraducror" , Edmundo \X1ernicke, en cada torno. 
"Palabras r,nales" por R. W. Sraudr (r,n romo rrr, 2da. parte), Buenns Aires, 1944. 
Edición de la Universidad Nacional de Tucumán, Deparramento de Investigaciones Re­
gionales, en colaboración con la Institución Cultural Argentino-Germana, Buenos Aires, 
1942-1944 
El Centro de Azucareros Argentinos permiúó con su aporre la reproducción completa y 
en colores de las láminas originales. 
Además, en la primera parte del Tomo IfI, después de la "rntroducción del traducror", se 
agregó un estudio simético sobre los últimos lvfocobíes, por Enrique Palavecino, Direc­
tor del Instituto de Antropología de la Universidad Nacional de Tucumán. 
La obra está estructurada de la siguieme manera: 
- Tomo I (Casa Editora Coni, Buenos Aires, 29 de diciembre 1942): 
"Prefacio'· del P. Florian Paucke S.J. 
Primera parte. "Partida desde Europa hacia las Jndias Occidentales de América", con 
unas 180 páginas, dividida en 15 capítulos. 
- Tomo 11 (Casa Edi(Ora Coni, Buenos Aires, 12 de julio 1943): 
Segunda parte. '·Mi esrada y trabajo en Paracuaria·', con unas 130 páginas, dividida en 
17 capítulos. 
Tercera paree. "' De la manera de vivir, usos y costumbres de los indios americanos en el 
paganismo", con unas 175 páginas, dividida en 20 capítulos. 
- Tomo I1I, 1" parte (Casa Editora Coni, Buenos Aires, 14 de octubre 1944): 
Cuana paree. ··Del cristianismo de los indios", con unas 65 páginas, dividida en 10 ca­
pítulos. 
Quima parte. '"Los Jesuiras expulsados de Paracuaria", con unas 85 páginas, dividida en 
7 capítulos . 
- Tomo I1I, 2" parte (Casa Ediwra Coni, Buenos Aires, 21 de ocmbn: 1944). 
Sexta parte. ·· Descripción del Gran Chaco en Paracuaria '", con unas 385 páginas, dividi­
da en 24 capítulos. 

Los dibujos de F. Paucke son alusivos a los temas que trata en sus memorias: costumbres, 
formas de vida, vesrimema, transportes, personajes de diversas castaS, animales, vegetales, po­
blados y fortines, aldeas y reducciones, prácricas diversas de los aborígenes, desfiles y presen­
taCiones militares de españoles y aborígtnes, ere. 

El valor de la obra reside en la transmisión de la exptriencia }' conocimiento directo de un 
hombre exrremadameme culto y artista verdadero dt la música, que desde Europa Central se 
trasladó a un lejano, desconocido}' muy diferente mundo. La extensión de la obra, la meticu­
losidad en su exposición, la variedad temática hacen de la misma -fuera de sus exactitudes e 
inexactitudes- una fuente histórica y emográfica documental de un valor inapreciable. 
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¿Qué inexactitudes o dificultades se presentan en forma inmediam, cuando se accede al (ex­
ro? Podemos recordar algunas, q ue son llamat ivas. 

- cuando viaja desde Buenos Aires a Córdoba, ind ica que cruzaron dos veces el Río Segun ­
do, y las distancias en leguas <-¡ut puntualiza son inexactas. Resptc[Q de este viaje, el relato del 
mismo es genérico en relación con lo pormenorizado del correspondienre al trayecro de Euro­
pa al Río de la Plata, ramo en su parte terrest re como marítima. Da la impresión que hubiera 
llevado una especie de "diario"; no así del recorrido por tierra desde Buenos Aires hasta Cór­
doba. El error de cruzar dos {¡'eeeJ el Río SeglOldo. lo uanscribe sin una nota cuestionadora a pie 
de página el P. Gu illermo Furlong en el ya citado trabajo Entre los Mocoh/es de SaJJla Fe .. 

En la parre que relara el viaje desde la reducción hacia Santa Fe y Buenos Aires, cuando son 
expulsados, nuevamente cae en el error al indicar qué ríos cruzaron. En el tramo Santa Fe a 
Buenos Aires cita: Carcaranial, Montiel, Pavón, Segundo, del Medio, Tercero, Arrecifes, Are­
co, de las Conchas. La confusión de secuencia y de nombres es clara, lo cual conrrasta con cual­
quier mapa de la época, corno los incorporados por Marrín Dobrizhoffer o por José Jolis. En el 
caso de eSfe últ imo, roma el del P. Joaquín (amaño y Bazán, orro expulso cuya obra canográ­
flca rue bien calificada en la época. la carrografía cienrífica de aquellos años, como la confec­
cionada por los demarcadores españoles Francisco Millau y Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, 
resaltan el equívoco. 

El error del Río Segundo aparece por tercera vez, cuando Paucke informa en la Sexta parte, 
"Descripción del Gran Chaco en Paracuaria" , los cursos de agua que desembocan al río Para­
ná: 

.. } emre la ciudad de Buenos Aires y Sama fe desemhocan en el Pamná los siguiemes ríos: Río 
de las Conchas, Arrecifes, Río de Areco, Río de Luxan, Río Pavón, Río de Montiel, Río Seco, Río 
del Medio, Río Segundo, Carcaranial, el Salado que los Mocobíes llaman lniati. Y de inmediato 
ante la ciudad de: Santa Fe corrtn después de t'stos: Río Cola~tiné, Río de los Ca!chines, Río de 
los Algarrobos, de los Dorados, de las Barrancas, jUntO con Otros ríos chicos {. .. } (pág. 169,2" par­
te del Tomo m), 

Pero es ros errores deben calificarse como sin importancia, r que difícilmeme hubieran apa­
recido en la obra fina l, si el autOr hubiera podido corregir nuevameme las copias del manus­
CfI[Q . 

Las inexactiwdes recién puntual izadas no se han efccruado a fin de desmenuzar equívocos 
}' errores o deficiencias de la obra del Padre F. Paucke, sino con el objeto de considerar esas 
cuesr iones en relación a lo que fue la demora de la publicación en sí. EstO es conveniente plan­
tearlo, ya que es necesario aporrar algunas ideas en (Urno al asunto de que obras de otros Pa­
dres Jesu itas expulsados fueron ed iradas en la época de su composición y la de Paucke no. 

El traductor E. \Xfernicke, en sus "introducciones" a la obra , va recordando las opiniones de 
aquellos que hicieron las publicaciones resumidas y parciales: 

- 1829, el P. J uan Frast, cisterciense, "enmendar la lengua 'anticuada' del autor"; 
- 1870, el P. A. Bringmann con anotaciones del P. A. Kobler S.).: "transcripción librr y con 

lenguaje modernizado", 

El mismo Wernicke puntualiza el propósitO de la edición: 
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l. .. } presentar una lecrura lo más literal posible, rehuyendo todo afan de embellecer o modi­
ficar sus expresiones (. .. } un gran escollo para la traducción se halla en la evideme confusión 

stmáncica en relación a los modernos vocablos alemanes. Al avanzar en la obra de la versión 

recibimos la impresión que { ... } habló algún otro idioma no alemán en tiempos de su niñez; 
ta l vez fuera el bohemio [. .. } sus recuerdos de Praga y de lugares y gentes de Bohemia dan 

cierta firmeza a nuestra creencia, que se basa, por oua pane, sobre la propia redacción usa­

da por Paucke. Como parangón nos han servido var ias obras de amores alemanes de aquel 
tiempo [. .. ) la sintaxis empleada por el P. A. Krei) en su rraducción alemana de la obra lati­

na de! abate Martín Dobrizhoffer [".) Paucke { ... } adherimos a la opinión dd P. Bringmann 

que calificó de muy burdo o toSCO el estilo [ .. . ) razón todos los ediwres han buscado moder­
nizar o enmendar la redacción L .. ) (pág. XXII, tOmo [). 

Por su parte , el señor Ricardo Swudt, miembro del Consejo Directivo de la Instieución Cul­

tural Argent ino-Germana de Buenos Aires, escrib ió las "Palabras finales" de la misma obra (fin 

Segunda parte del Tomo 1!I), donde puntualizaba otrOS criter ios sobre la redacción de F. Pauc­

ke y los posibles factores que incidieron en la demora de su publicación: 

¿Cuáles pueden haber sido las razones para que conrrariameme a lo que sucedió con las me­

morias y relacos de tamos OtrOS misioneros de la Compañía de Jesús en estas tierras -para ci­

tar un sólo ejemplo , los de su más inmediato colega, el P. .Martín Dobrizhoffer [ ... ) quien 
misionó entre los Abipones del Chaco, relaws que fueron publicados casi simultáneamente 

(en 1783 O 1784) en dos idiomas, alemán y latín- el manuscrito del P. Paucke no fuera im­
preso ni entonces ni más tarde en roda su texto? c. .. ) Es un hecho cierto y comprobado ya 

por nuestros precursores { ... } el estilo de Paucke era deficiente { ... } 

Luego de lo cual procede a establecer algunos criterios explicativos al respecto, a saber: 

- eliminar la posibilidad de que f. Paucke en algún momento de su vida, mientras estuvo 

radicado en ~\'foravia y Bohemia, territorios dependiemes de la monarquía austríaca - ramo an­

tes del viaje al R ío de la Plata, corno a su regreso a E uropa luego de la expulsión- : 

c. .. ) hubiera tenido contacto suficieme con checos como para que ello pudiera haber influi­
do en su modo de expresarse en alemán. Por consiguiente, las defic ienc ias de su estilo no se 

pueden atribuir a una fa lta de conocimiento del alemán, ni por su origen, ni por su educa­
ción , pero cabe reconocer que durante largos años (uva poca oportunidad para usar su id io­

ma materno L .. } 

- tener en cuenta que en su tratO con los otros misioneros, provenientes de países con d ife­

rentes idiomas, debió recurrir al latín, ya que el mismo tenía para esa época un carácrer uni­

versal; esta situación, de casi veime años de duración, de no recurrir al a lemán para hablar o 

escribir, le habría creado condiciones limitativas; a lo que, agrega R. StauJ(: 

{ ... } pero aún en cartas del siglo XVl!J escritas por personas con no menor preparación y más 

acostumbradas a expresarse en alemán, tales como comercia mes, hacendados y hasta emple­

ados públicos, se advierte en general una habilidad apenas superior a la de Paucke en domi­

nar esta lengua y una ortog rafía casi inexistente; sólo la influencia de los llamados poetas clá-
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sicos logró unificar el idioma corrielHe alemán y depurarlo de la enorme variedad de modis­
mos y giros regionales que hoy, en gran parre. han sido relegados al olvido ( ... ] 

Luego de lo cual, Sraudr recuerda la'i deficiencias exisrenres en los manuscriros de misione­
ros de origen español, en esa misma época. En particular compara tos casos de los esc ritos de 

Paucke con los de Dobrizhoffer: este último escribió la versión en latín, y para la correspon­
diente en alemán recurrió al P. A. Krei l. 

- como conclusión: 

[ ... } el escilo pesado y la deficiente redacción del manuscrito de Paucke no b¡¡sran para tX­

plicar por qué eS[¡l obra no fue publirada simulníneamenre coo la de su colega y amigo Do­
brizhoffer; escamos seguros de que las aurondadts eclesiásticas, al inreres¡lrse Ix)r la puhlica­
ción de las memorias dc un misionero, sabían haccrlas revisar y redactar por personas espe­
cializadas, adapwndo el original, dentro de planes decorosos, al guSto del público. Por lo que 
no nos sorprendería que al tnconcrarse algún día el manuscf1to de Dobrizhoffer, su estilo re­
su ltara distimo de aquel del libro impreso. 

A mi emender, paree de las argumentaciones de Edmundo \'(fern icke como las de Ricardo 
Sraudr, son válidas, aunque en úlci ma instancia 110 cerminan por resolver el problema. Es po­
sible que algunos eIememos indicados al pasar, cengan más reIe"ancia que orros, a los que se 
les desr ina más tiempo y argumentación. Propongo al respecco las siguienres consideraciones: 

J. Los facrores consticmivos de la educación en general, formación idiomática y socializa­
ción y cul tura superior, estuvieron presentes en F. Paucke durante sus primeros treinta años de 
vida; a lo que se debe agregar el reencuentro con los mismos en sus últimos diez años. Con es­
to se rrata de señalar que las palabras, las formas de expresión, los giros idiom,tticos y los mo­
dismos adquiridos, difícilmente se pudieran borrar. Estaban presentes en el lenguaje de f. 
Paucke cuando escribió su manuscriw. Respecro a Jo recién indicado, debe cenerse en cuema 
que los rasgos culHlrales de Europa en general y de Europa Cemral en particular durante el si­
glo XVIII, manifestaban un caráner de gran esrabilidad, es deci r, las sociedades "tradicionales" 
disponían de una sólida permanencia. Es por eso que enciendo que Edmundo \Xlernicke --el (ra­
dlICtor de la obra inédira completa al español- tiene razón cuando afirma que el lenguaje uti­
li zado por F. Paucke muestra la incidencia de una lengua diferente al alemán, que pod ría ser 
el bohemio. Al respecro cabe señalar que el "universo" rerriwrial de Europa Central era COIll­

pIejo, uno de los lugares del mundo donde se había anudado un abigar rado conjumo de cul­
turas e id iomas. 

2. Los dieciocho años de acción misional cumplidos por F. Paucke en la Provincia Jesuítica 
de Paracuaria, incidieron en su forma de expresión ya que para entenderst con sus colegas de 
diverso origen europeo -una especie de Babel en América- posiblemente deba haber recurri ­
do al Itltí". en particular en sus misiones de Mocobíes, ya que los otrOS padres eran de origen 
español (Joaquín Camaño, Manuel Canelas, francisco Burgés, Ramón Arto, Antonio Bustillo). 

A ello se debe agregar la incidencia de cierros elemenros de la lengua de los aborígenes de 
la región. Los misioneros siempre rrataban de conformar un vocabulario básico y acceder a las 
formas más elementales de expresión idiomática de los mismos a fin de poder comunicarse, en-
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tenderlos y hacerse entender en su práctica misional. 
En este mundo tan difereme del que era oriundo, es muy posible que no hablara ni escri­

biera en su idioma original europeo. En tal semi do son pertinentes los razonamientos expues­
tOS por R. Staudr. Pero esto debe am"plia rse }' ~acizarse. Una cosa es hablar y escribir para el 
uso corriente, y otra muy distinta hacerlo para escribir un libro, donde debe disponerse de ca­
pacidad para redactar, conformar una estructura lógica con un eslabonamiento exposici":o so­
bre hechos, acomecimientos, carácter de los mismos, oportunidad de lugar y tiempo, ci rcuns­
tancias preseores, pasadas y posteriores, etc., todo lo cual es dificultoso hasta para personas con 
un grado de educación elevado. 

3. Existe un aspecto de la formación y práctica intelectual de F. Paucke, que ni E. Wernicke, 
ni R. Staudt, ni otros especialistas anteriores a ellos rescataron. Hago referencia a que Paucke es­
cudió Teología y Filosofía. Era además un excelente músico. Pero también enseñó Letras en Bres­
lau (1743) y en Neisse (1744), Gramática (I 744) Y Sintaxis (1745) en Neisse. Es decir, que dir­
tó un conjunto de disciplinas en ámbitOs de escudios superiores de ciena relevancia en ciudades 
de Europa Central, experiencia que debió ser de importancia para el esfuerzo de confección del 
manuscritO. La preseme referencia se hace a fin de debilitar el criterio de que la obra de F. Palle­
ke fue demorada en su edición a causa de su lenguaje rosco y burdo. 

4. A las consideraciones anteriores, se debe agregar una órcunstancia condicionante respec­
to de la calidad de la redacción del manuscriro de F. Paucke: el eJ(mo tiempo con que COntÓ pa­
ra escribir su amplia, extensa y compleja obra, a la que debe sumarse lo relativo a los dibujos, 
que por su cantidad y calidad, le deben haber consumido un período más bien prolongado. 
¿Por qué se dice escaso tiempo para la redacción? El punto de partida es lo que se conoce de Mar­
tín Dobrizhoffer, quien por sus relaciones con la corona de Austria consiguió una pensión pa­
ra F. Paucke. Según lo consignado por G. Furlong en su "Noticia biográfica y bibliográfica del 
Padre Manín Dobrizhoffer" de la edición de la obra en español de este misionero titulada His­
toria de los AbiponeJ. Una "afió" emes/re JI belicoscl de Paramaria, Resistencia, 1967-1970, esta 
obra de tres romos fue preparada entre los años 1777 -1782, editada por el P. A. Krei! en ale­
mán en 1783 yen latín en 1784, muriendo Dobrizhoffer en 1791. Es decir que la persona que 
garantizaba los vínculos públicos, Dobrizboffer, incid ió para que a F Paucke se le encargase 
que escribiera sus memorias, tal como había ocurrido en su caso personal. De ser así, Dobriz­
hoffer tuvo cinco años para escribirla, mientras que Paucke sólo dos o tres años, a lo que debe 
agregarse el tiempo ocupado en los dibujos, ya que murió en 1780. 

Es muy factible entonces que los manuscricos dejados por Paucke sólo se rraccn de una ini­
cial estructura general, tratando de que contuviera la mayor cantidad de información, descar­
tando los errores e inexactitudes más importantes, propios de una obra tan extensa y comple­
ja corno la que escribió. 

Esta deducción se relaciona con el hecho de que, a diferencia de las obras de otroS colegas 
jesuitas (M. Dobrizhoffe r, ). Jolis, J. Sánchez labrador, ete.) , en el texco no aparecen citas ni 
crít icas a, de y sobre escritores que trataron las temáticas por él consideradas, 10 que no es pro­
pio de un trabajo de la envergadura de l de Paucke, y sobre wdo de la meticulosidad con la que 
desarrolló ciertas cuestiones. Es así que el manuscrito debería considerarse como una primera 
base general, que en los planes del autor sería corregida, mejorada, revisada, ampliada. La 
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muerte prematura de F. Paucke afectó el curso futuro de sus manuscritos, que tendrían que ha­
ber concluido en una edición. El libro estaba incompleto y, además, no sólo no estaba presen­

te la persona que debía concluirlo sino que no existía quien tuviera un personal interés en ac­
tivar y gescionar su publicación. 

5. En los años siguientes a la expulsión (l767) y posterior disolución (l773) de la Compa­
ñía de Jesús, se tenía o prevalecía en general una actitlld cautelosa)! e/miva respectO de la res­

ponsabilidad y carácter de dichas medidas extremas. Más, estando involucradas en ellas varias 
monarquías europeas de rnayor peso y el Papado de Roma. Un caso representativo de esta ac­
rirud fue el libro del P. Domingo Muriel S.).: 

Fue el P. Murie! el último Procurador a Europa de la Provincia del Paraguay y su último 
Provincial, a quien tocó el doloroso ministerio de oír y aceprar de oficio la incimación de Ex­
tinción de Clemente XIV (. .. ) (Nora del Editor, en Charlevoix, Historia del Para}!,uay). 

El P. Domingo Murie! venía trabajando la obra Historia del Paragllay, escrita por Pedro 
Francisco Xavier de Charlevoix S.]. , la que cubría cronológicamente desde e! año 1586 hasta 
1747; Murielle incorporó la Continuación, ampliando así el marco temporal desde 1747 has­
ta 1766. El conjuntO de las obras fue traducido al latín y edüado en Venecia en 1779: 

De la expulsión no habló, porque era mareria que podía impedir la impresión de lo res­
tance y acarreara todavía mayores disgusros [. .. } (Nota del Ediror, en Charlevoix, op. cit.). 

Por su parte, Dobrizhoffer en su libro ances citado, editado pocos años después del de Mu­
rie!, es muy poco lo que le dedica a la cuestión de la expulsión de los Jesuitas de los dominios 
españoles, a lo sumo una página al final del tercer corno, donde lo fundamental es: 

Aunque el decreeo real por el que se nos ordenaba regresar a Europa por causas todavía 
desconocidas y que estarán ocultas en el corazón del Rey, nos pareció más acerba que cual­
quier muene ( ... } A nosotros que desterrados de Paracuaria vivimos incólumes hasta hoy 
por Gracia de Dios, nos es muy dulce recordar los trabajos en que estuvimos sumidos cuan­
do por espacio de muchos años [ ... } (Dobrizhoffer, págs. 377-378, romo IIl). 

Un repaso de los libros publicados por orros jesuitas expulsos, tales como e! de T. Falkne r 
(en inglés, l77 4), el de J. Jolis (italiano, l789), el de J. Sánchez Labrador (español, 1772), que 
están indicados en la bibliografía anexa, fueron editados con posterioridad a la expulsión, y no 

contemplan ni tratan lo relativo a ese acontecimiento traumático en la existencia y el espíritu 
de! conjunco de los miembros de la Orden Ignaciana, como así también e! de! amplio público 
que era simpatizante de la m isma. Diferente es el caso de F. Paucke, quien en su manuscrito 
organizado en seis partes dedica una íntegra a ello: "Quinta Pane. Los Jesuitas expulsados de 
Paracuaria", constando de unas 85 páginas corridas. Si se le agrega el título, alramente signi­
fica tivo de su obra: Hacia allá y para acá. Hacia allá (jiúmos) amenos y alegres, para acá (volvimos) 
amargados y entristecidos ... , se está frente a un típico caso de exiliado por razones ideológicas, 
quien no hace concesiones al poder que lo castigó injustamente. No acepta limitaciones ni se 

autocensura .. 
Es el momento de concluir estas páginas sobre esta excepcional personal idad que fue Flo-
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rian Paucke, y que felizmente dejó una obra que ahora está a nuestrO alcance. Sobre ella, al 
igual que sobre el conjunto de una gran cant idad de trabajos relativos a la Iglesia Católica y a 
sus diferemes órdenes religiosas, interesa rescatar la propuesta realizada hace muchos años, por 
Perry Anderson: 

La Iglesia, extraño objero histórico por txcellenct, cuya peculiar temporalidad nunca ha coin­
cidido con la de una simple secuencia de un sistema económico o político a OtrO, sino que se 
ha superpuesto y sobrevivido a muchos en un ritmo propio, nunca ha recibido un tratamien­
tO teórico en el marco del materialismo histórico f. .. } (Anderson, págs. 130-131). 

Se debe recordar que quienes trabajaron estas temáticas, lo efectuaban desde una perspecti­
va claramente apologética y acrítica. En su mayor parte eran miembros de la Orden Ignaciana 
restaurada. En general tienen una visión europeocenrrista, rescatando la misión que en su opor­
tunidad cumplió España con la difusión del ctistianismo, traicionando luego esa línea de con­
ducta. Esto hace traer a la memoria los acontec imientos relativos a las expediciones británicas 
en busca de las nacientes del río Nilo, en Africa, a mediados del siglo XIX. Los protagonistas 
principales eran, para el mundo civilizado, Richard Burcon y John Hanning Speke, amigos que 
luego por diferencias de opiniones se enfrentaron, polémica conflictiva en la cual llegó a par­
ticipar David Livingstone. Sin embargo, Sidi Bombay, que participó en las cinco mayores ex­
pediciones inglesas de la época, que cruzaron de Norce a Sur, y de Este a Oeste todo el inmen­
so continente, nunca fue citado para que expresara sus experiencias .. . 

Esa visión es la que hay que desterrar, y superar. A los hisroriadores nos queda un amplio 
campo de trabajo, y desde estas páginas (rato de aporcar a ello, en la perspectiva trazada por 
Charles Wright Milis: 

La verificación consiste en convencer racionatmence a or ros así como a nosotros mismos. Mas 
para hacerlo debemos seguir las reglas consagradas, sobre todo la regla de que el trabajo se 
presence de tal suene, que en todos los momentos esté abierto a la comprobación de los de­
más. No hay un modo tÍnico de hacer esto; pero siempre exige un cuidado y una atención ex­
quis itos para el detalle, la costumbre de ser claro, el examen minucioso y escépt ico de los he­
chos alegados y una infatigable curiosidad acerca de sus posibles significados y su influencia 
sobre orros hechos y noc iones. Exige orden}' sistema. En una palabra, exige la práctica fir­
me y consecuence de la ética de la erud ición. Si no está presente esto, de nada servirán la téc· 
ni ca ni el método". (W. Mills, pág. 141). 

Anexo Bibliográfico 

Esta bibliografía se integra por dos tipos de obras: 
a) obras de la época de Florian Paucke. Las mismas tienen relación directa o indi recta con las activi ­

dades de ese jesuita. Mediante estOs trabajos se ha tratado de facilitar un cuerpo documental que 
permita confrontar, integrar, ampliar y verificar la mayor parte de la información y de los acome­
cimientos que imegraron el proceso histórico de dicha época. 

b) obras que se consideran de carácter secundario, por haber sido esc ritas posteriormence, y que tratan 
sobre la vida y actividades de F. Paucke, como también acerca de la historia de esos tiempos, en lo 
general y en lo panicular, incluyendo lo concerniente a la Compañía de Jesús y a las Monarquías Ab-
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salmistas, con preferencia las reformistas Borbón!"a de España y Pombalina de Portugal, etc. 

Las obras ciradas en el trabajo pueden ser ubIcadas a partir de! apellido del autor co rrespondiente. 
En casos que se ha enrendido que era necesario, se ha agregado una referencia indicativa sobre el carác­
ter de la obra, alcance y oportunidad dc su utilización. 

a - FUENTES DE LA ~POCA 

- AGUlRRF, Juan Francisco: Diario de! rapitán de fragatrl drm Juan FraJl(iJeo Aguirre. El manuscrico 
trata de las actividades de este demarcador entre 1785-1798, }' fue prtsenrado incompleco en 
1815 en la Academia de Historia de Madrid. "Prólogo. El Diario de Juan Francisco de Aguirre" 
por Felipe Barreda Laos. RevISta de la Biblioteca Nacional, Ministerio de Educación de la Nación, 
Subsecretaría de Culrura, Buenos Aires, Tomo XVII, 3° Y 4 o rrimestre 1947, n° 43 y 44 (949); 
Tomo XVIII, 1" Y 2° trimestre 1948, n" 45 y 46 (1949); Tomo xix, jO}' 40 trimestre 1948, n" 47 
y 48 (950); Tomo xx, l° y 2<) trimestre 1919, n" 49 y 50 (1951) . Imprenta dd Ministerio de 
Educación. 
- ALCEDO, Antonio de: Diccionarú) Geogrdfim NisttSr¡co de las IndiaS Ocúde1JfaleJ o América. Er (l Ja­
ber: de 10J re;nOJ del Pet'lí. ]\'lIett1 EJpaiia. Tierra Firme. Chile) Nllet 'o Re;no de Granada. Con la deJ­
cripci6n de Jm prOlúlfÍas. naciones. cilldadtJ, t ¡llar. ImeMos. /"Íos. 1JI(¡/J/tJ. cos/aJ. puertos. islas. (Irzobüpa­
dos. dJispatWs. audiencitlS. t'irre) natoS. gohiernos, c()rregimientos ) !ol"talezaJ,jrutos )' producciones. Con ex­
presión de sm desmhrhlores, conquistadores) fllndadores. Continu(¡J)' n:ligiosOJ: ereafón de sm catedrales)' 
obúp(;s que h{I habido en ellas. Y noIiria de los Jllmos más notableJ de /'ari01 11Igam: ¡ncendifJs) terremo­
tOJ. JÍfiM e ¡m aJÍones que han expeml1f11tado) hombrn ¡l/lstres que han producido. Escrito por el Coro­
nel Amonio de Alcedo, Capitán de Reales Guardias Españoles. Cinco tOmos: HI. Abbors - Cuzco" 
091 págs.), Imprenta de Benito Cano, r.faJrid, 1786; H Il . Oabaira - Luya y Chi llaos" (636 págs.) 
Imprenta de Manuel González, Madrid, 1787; "lII. Mab.lbi - Ouavache (-196 págs.) Imprtnta de 
Bias Román , J"ladrid, 1788; '"IV. Pabon - Swansey" (609 págs.) Imprenta de Manuel González, 
Madrid , 1788; "v. Tabaa - Zuragos" (461 págs.), '"Vocabulario dt las voces provinciales de la 
América y de los nombres propios de plantas, aves y animales, achote-zurrón" (186 págs .), "Re­
sumen de los reynos y provincias en que está dividida la América Española y de los virreynacos, 
gobiernos y corregimientos}' alcaidías mayores establecidos en ellos" (7 págs.) Imprenta de Ma­
nuel González, Madrid, 1789. 
- ANÓNJ!\IO: Dermferos. NotaJ barias. Noticias CltriosaJ (1755). Documento de la Biblioteca Nacio­
nal 1\1<) 6155 . Original en Archivo General de la i\ación, copia remitida a la Dirección General 
de Carastro, Provincia de Córdoba, nota 5H7, Buenos Aires, 1" octubre 19-1. exped. 3646/71 . Se 
trata de un documento excepcional, ya que se adelanta a los detalles del sis (ema de poStaS (erres­
tres de casi veinte años después. Consigna los lugares de Icinerarios favorables , distancias, exis­
tencias de aguadas potables. leña, seguridad, puntOS de cruce de ríos y lagunas; con un importan­
tt patrimonio de copónimos oflginales de la tpoca. Es de gran utilidad para confrontar los viajes 
y recomdos realizados por OtrOS, en este caso los Jesuitas en general y F. Paucke en particular. 
- AZARA, Félix de: Viajes por la Amir;ca ¡\Jet"id;onal. C(¡mimen la descriPción geo7,rá[tc{l. polítlta J á/ii! 
Paraguaya)' de/Río de la PIafa: Irl hiJtoria del desmhrimiento J' conqutsta de estas regiones: detalles nll­

mer(¡sos sobre j/I hÚl0r/a nall1ral)- Jlíb re 105 pueh/os Jalt'ajeJ q/le la habItan: el relr,/{J de los medioJ emplea­
dos POI" los jeJIútas para J(Jmeter) civilizar a los illdioJ, etc. (Original de 1808, y los viajes correspon­
den a fines del siglo XV!Il). Edicorial Espasa Calpc Argentina, Buenos Aires, Colee. Austral n" 
1402,1969. Fue un prestigioso hombre de ciencia que trabajó como demarcador por España. Se 
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consriruyó en uno de los mayores enemigos de la Compañía de Jesús , lo cual se puede observar 
en el subtítulo. 
- CHARLEVOlX SJ, Pedro Francisco Javier de: HiJt(¡/"ia riel Paraguay, t[es romos (original de 17'56). 

Con anotaciones y correcciones latinas del P. Domingo Muriel , traducida al caste llano por el P. 
Pablo Hernández S.J . Librería General de Victoriano Suárcz, Buenos Aires, 1910. Edición Los Je­
suitas en el Río de la Plata. Comiene: 

- Pedro Francisco JavIer de Charlevoix: Hmoria del Paraguay (de 1586 a 1747). Fue un prestig io­
so cfonisca de la Compañía de Jesús. 
- Domingo Muriel: CQmim:ación, (de 1747 a 1766), prestigioso dirige me jesuita e historiador. 
- Pablo Hernánde;: SJ: Complemento, (de 1767 a 1830), historiador especializado de la Compañía 
de Jesús, que rrabajó hasta comienzos del siglo xx. 
- CONCOLORCORVO: EllazarillfJ de Ciegos Caminan/eJ. DeJde BllenoJ Aim haJla Lima. (Realizado des­
de 1771 a 1772). Espasa Calpe Argentina, Buenos Aires, Colee. Ausrral n" 609,2° edic, 1946. 
Edición original de Gijón 1773. Nota preliminar a cargo de Antonio Porrnoy. Se rrau de Cal ix­
tO Bllsramante Carlos Inca, ayudante del Visitador de la Real Renta de Correos al Río de la Pla­
ta 1771-1775 don Alonso Carrio de la Vandera: se esrudiaron los lugares más adecuados para la 
insmlación del sistema de postas terrestres, previo al Virreinato del Río de la Plata. El trabajo dis­
pone de excelente información sobre descri¡xión de lugares, recursos, usos y costumbres, distan­
cias, etc. 
- DE LA CRUZ CANO Y OL\1EDILLA, J uao - Geógrafo pensionado de S.1\'1. : A1aptl Geográfico de Améri­
Cel t\lendional. dispuesco y grabado por. .. , 1775. Ejemplar de (opia existente en el ex Instituco de 
Estudios Ameri(anisras, Facultad de Filosofía y Humanidades, Universidad Nacional de Córdo­
ba. Es el mapa más completo, de base científica de la época para la región. Un destacado miem­
bro de las Comisiones Demarcadoras. La nómina de poblaciones a distancias regulares existentes 
desde Buenos Ai res a Córdoba, en buena medida ajustada al sis tema de poStaS terrescres es: Bue­
nos Aires, Luján, Arrecife, Fontezuelas, Pergamino, La Yndia Muerta, La Esquina de la Cruz Al­
ta , El Saladillo, Esquina de Casrillo o Frayle ¡\"[uerto, Paso de Ferreira, Puesto de Chapa, Los Ran­
chos, Empira, La Cocha, Capilla de Doña Gregaria en Río Segundo, Córdoba. Su utilidad es pa­
ra <.:ünfrontarlo con las descripciones de los ) esuicas, ya que no hay gran diferencia en el tiempo. 
- OORRIZl!OFFER S.J., J\-1artín: Histo"ia de 10J Abipones. Una narir511 ecuestre)' belicosa de Parawaria. 
(Tres tomos) Completada con copiosas observaciones sobre los pueblos salvajes, ciudades, ríos, an­
fibios, insectos, principales serpientes, aves, árboles, plantas y ouas propiedades de esta Provin­
Cia. Su autor, sacerdote misionero en Paracuaria durante dieciocho años, traducido del latín por 
A, Kreil. Original impreso en Viena por José Noble \'on Kurzbek , imperial y real impresor de la 
Corte, 1783. 
Traducción de Edrnllndo \X'ernicke; revisión de Clara Vedoya y Helga Goicochea. "Advertencia 
ed itorial" de Ernesto Maeder; "Noticia biográfica y bibliográfi(a del Padre Martín Dobrizhoffe r" 
por Guillermo Furlong SJ Universidad Nacional del Kordeste, Facultad de Humanidades, De­
parcamento de Hisroria, Resistencia , Chaco t967-70. 
Misionero compañero del viaje de Europa-América-Europa de F Paucke a quien cita en el texto. 
- FALKNER S.J., Tomas: Descripción de la Pafagonia) de laJ partes contiguas de la Amirira del Sur. (Ori­
ginal ing lés, 1774). "Estudio preliminar de Salvador Canals Prau. Traducción y noras de Samuel 
Lafone Quevedo (edición La Plata 1910). Librería Hacherre, Buenos Aires, 1974. 
- GUEV,.,II.A S.]., José : Hmoria del Pa/"agJla). Río de la P/(lIa y Turumáll. (Original Madrid 1764). 

En vol. I de la Colerción de Obras) Docllme11loJ relativoJ el leI hisloria antigf(a )' moderna de las Provin­
ciaJ del Río de la Plata, editada por Pedro de Angelis (orig inal 1836-42, Buenos Aires). EditOrial 
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Plus Ultra, Buenos Aires, 1969. Con pró logo)' notas de Andrés Carretero. 

Destacado historiador de la Compañía de Jesús, que escrib ió la obra poco ;mtes de la expulsión . 

- HEi\ IS S,j. , Tadta Xavirr: Diario hi.¡fófl(() de la rebe!tón )' guerm de !OJ P/{{/;hJ GUtmmÍeJ útUtIt/OJ en 
la ro.rta oriental del Río UmgllrJ) del año 17.54. (Vers ión castellana de la ohra esn ifa en latín). En 
vol. V de la Colecc ión de Obras y Documentos relat iv os a la hisroria amig ua y moderna de las 

Provincias del Río de la Plata ed icada por Pedro de AngeJis (or ig inal. Buenos Aires, 1836-42). 
EditOria l Plus Ultra, Buenos Aires, 1970. Prólogo y notas de Andrés Carretero. 

Destacado miem hro de la Compañía de Jesús, que tUVO participación en los hechos que relata. 

- J1 ERRERA Y LOYZAG1\,)osé Cipriano de (Presiden te de la Real Aud ienc ia de los Charcas del Rey­

no del Perú): VtaJd de E\/Jmla a BlIenos Aim. Córdobt(. ¡\ ICIldoza. Potosí. Chile) Lima en los mIos 1713 
) [717. Editada por Guillermo Fu rlong SJ. con nota: "Un via je a Buenos Aires , Córdoba, San­

tiago de Chil e y Lima en el siglo XVIII (17 17- 1727), José Cipriano Herrera y Loyzaga", Revista 

Hrrtl)na nO 2 y.), 1935, Buenos Aires. 

- ) OI.IS SJ., J osé: Ensayo sohre ia hiltOl'Ítl natural de! Gran Ch"(f) ) 1m j}/"{¡aicas )' roJtllmbres de los pue­
blos que lo habitan. junto ((in tres diarios de otros tatlfos t'iaJes hecho.( al interior de IrIS )'egiones de los brír­
baros (original, Faema, 1789). Traducción de María Luisa Acuña: "Estudio pre)¡minar sobre el 

Ensayo de }-lis toria Namral de la Provincia del Gran Chaco del P. José J olis S.J.' " de Ernesto ¡\--fa­

eder, Universidad Naciona l del Kordeste, Facultad de Humanidades, Institmo de H iswria, Re­

sistenua (Chaco), 1972. 

Desracado misionero jesuita contemporáneo de F. Paucke, dest inado en el Tucum<Ín y Chaco. Vi­

vía en la misma casa que D. Muriel en faenza, donde el P. José Sanz le ayudó con la obra; se in­

cl uyó el mapa de la región confeccionado por el P. Joaquín Camaño, posiblemente uno de los ma­

pas jesuíticos más idóneos. 

- JUAN, Jorge y ULLOA, Antonio de: ¡"\[oficias secretas de Amériw sobre el esttido !I({wt!. !!libfar -' políti­
co de l!js reyrws del Pmí )' protinciaJ de Quito. (()Jtaf de Nuem Granada J Cbife: gobieml) y reximnz jhlr­
tiCIIlar de los pueblos de mdlOJ: (rue! ojmútin)1 extorsiones de SNS (fJrrexidores -' (/Iras: "bflsos (J(({ndalosos 
introducidos entre estos hdbitanles por 1m múionemr: ({l/IJtl de JIi origm) mr¡!wos de su (QntU1!iaciiíll por el 
eJfiacio de tres JÍgloJ. Escritas fie lmen te según las instrucc iones del Excmo .. Marqués de la Ensena­

da, I Secretario de Estado y presentadas en Informe secreto a S,M.e. el señor don Fernando VJ 

por .. Tenientes Generales de las Reales Academias de Par ís, Berlín y Estokolmo. Sacadas a luz 
para el verdadero conocimiento del gobierno de los españoles en la América Española por David 

Barry, en dos partes. Imprenta de R. Taylor, Londres lR26. Tres tOmos en ed ición de Biblio teca 

Ayacucho nü 
XXX I, bajo la dirección de Rufino Blanco fombona, EditOrial Améri ca , Ma­

dnd, 191S. 
O bra muy importante por la cr ítica que rea li za, pero rescara los procedimic/Hos seguidos por la 

Compañía de Jesús en América. 

LOZANO SJ, Pedro: DeJel"ipciti" w)"o;;I"ájira del Gran ChdW Glfalantbd. (Origina l aprox. 1733). 
"Prólogo e índices" por Radamés A. Alrieri. Publicac ión especial del Instiruto de Antropología 

nü 228. Departamento de Investigaciones Reg ionales. Universidad Nac iona l de Tucumán, Tucu­

mán 1941. 

Era cronista de la Compañía de .Jesús, por lo cual su obra es ordenada, expresando el oficio del 

mismo. Retornó a España años antes de la expulsión, pero sus diferentes obras son de importan­

cia para confrontarlas con las de los misioneros ejecutadas en el exilio. 

- LOZANO S.)., Pedro: lIútoria de Id ¡"onquisfa del Patagua} R[o de la Plata) Tummán. Cinco to­

mos. "Noticias del auror, noras y suplementos" por Andrés Lamas , Casa Ed itora Imprenta Popu­

lar, Buenos Aires , 1874. Se desconoce la fecha de su ejecución original, lo cual queda evidencia-

238 



Memoria 

do por el trabajo realizado sobre este jesuita por el erudito Guillermo Furtong; igual le ocurre a 
Andrés Lamas. 
Sobre este cronista, ver noca de la obra amerior. 
- lI1liLA U, Francisco: Omnpri6n de la Prot:inria dtl Río de la Plata 0772, onginal). Edición y "Es­
tudio prel iminar" de Richard Ko netzke. Espasa Calpe Argenr ina, Buenos Aires , Colección Aus­
eral nO "07, 2°edic. 1947. 
Uno de los principales geógrafos y cartógrafos que vino al Río de la Plata como Demarcador dd 
Tratado de Madr id de 1750, acompañando al Marqués de Va ldtli rios en 175 1. 
Ejecutó un conjunro de importantes mapas de la región, con base sistemática y científica. Trazó 
un mapa a Francisco de Bucarelli y Ursúa a los efeCtos de la expedición para la expulsión de los 
Jesuitas en 1767. Su libro corresponde a los via jes y estudios realizados. 
- MIRANDA S.J., Francisco Javier: Vida de/l'entrable iacerdote don Dwlingo Muriel. religioso del tiempo 
de la abolida Compaliía de j mís )' último Provincial de 511 Provinaa del ParagllaJ Escrita por un dis­
cípulo suyo, sacerdore de la misma Compañía. Biblioteca del Tercer Centenario de la Universi­
dad Nacional de Córdoba. Tipografía Cubas, Córdoba, República Argentina, 1916. 
Se la tuVO en cuenta , ya que el P. MUfiel es el que realiza la edición de Charlevoix, y le agrega su 
Crill1llUfaa';n. 1747-1766, sin cocar a propósito la cuestión de la expulsión. 
- PAlJ<..Kr S.)., Florian : H(lrfa t¡[1d y part/ acá. Harfa alld (fuimos) amenos y alegres, para acá (tlolvi­
f11l)s) amargados y eml"istecidl)s. O sea: Noticia fielmente dada por un múionero en Sil panida desde Europa 
en el aiio 1748 haria la Amérrca Occidental. en par/icular a la Pnn,incia del Paragua) }' en 51/ retomo ti 
Eur(;pa en ti año 1769 .. por la mal él relata especialmente Sil estada por dieci()(ho arios en la Pmvincia Gran 
Chaco e11lre 105 indios i\!1)((!bíeJ o los l/amados Guaycumes. su labo/". el pa¡;aJlúmo y crútianlsmo de los men­
cionados illdilJs: úaje de retl)rno a E","Opa CO»lO famhiéll el clima. Ie1"reno. agllas. p,·odurtos. bosqlles. anima­
les. (madr'¡pedOJ). aw. peceJ. sabaudijm reptalltCJ J t--o/adoras,. jU1lfO con otras exóticas y especialeJ conside­
raciones. Interca/ada con diversos grabados. dividida en seis parres. 
Traducción castellana de Edmundo Wernicke. Primera edic.:ión completa de texto y láminas de la 
obra. ·· Advertencia·· de Radamés Altieri. "Radamés Aleieri " por Guillermo Rohmeder. ·; Incro­
ducción por el traductor·· de Edmundo Wernicke. "Palabras fina les" por Ricardo Staudr. Univer­
sidad Nacional de Tucumán. Departamento de Invesügaciones Regionales con la colaboración de 
la InstitUCión Culrural Argencino-Germana, Buenos Aires y Tucumán, 1942-1944. 
- PAUCKr., Florian (Padre misionero de la Compañía de Jesús): MemoriOJ (1748-1767) . Por A.V, 
miembro de la Sociedad de Propagación de Buenos Libros, Buenos Ai res, 1900. 
Según Guillermo Furlong, A.V. es el P. Juan Au({weiler S.). 
- SÁ.'!CHE7. LAHRADOR S.)., Joseph: Paragllay Catholico en Sff1 principales provincias redffcidas a la JtlJl­
la fi y 1"ClSdllage del Rey de Espolia por la predicación de los misúom,·os ulosos de la Compa/Ua de j mb en 
¡;,"(m parle arminadoJ por IlJs mamelucos de Brasil) restablecida por los mismos mlssioneros (J 772). Uni ­
versidad Nacional de La Placa, Buenos Ai res, 1910. 
- SANCHEZ LARRAIX)I{ S.)., Joseph: Los indios Pampas .. Puelches, Patagones. i\-fonografía inédita pro­
logada }' anOtada por el P. Guillermo Furlong Cardjff S.). Viau y Zona Edirores , Buenos Aires. 
1936. 
Se traca de uno de los más prestigosos misioneros de la Compañía de Je~ús, contemporáneo de F. 
Paucke }' expulsado en la misma época 
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b • OBRAS SECUNDARIAS 

- ANDERS01'<, Perry: T/"amiáofm de la allfigkedad al feudalismo. Siglo XXI edicores, México, 5° edi­
ción, 1983 (original inglés 1974). 
- APARICIO, Francisco: "HistOria del conocimiento geográfico del país" (con la colaboración de Ro­
bertO Fraboschi , Elena Chiazza , Alicia Cosca González van Domselaar, Horaeio Difrieri, Crist ina 
Correa Morales de Aparicio), cap. J, del tomo 1 de La Argentina. Suma de Geografía, dirigida por 
Francisco de Aparicio y Horaeio Difric ri. Ediciones Peuser, Buenos Aires, 1958. 
- BAJO, Eduardo F: Esquema básico para "na hÚIOIú del sistema caminero de la Provincia de C6rdoba. 
AmecedenteJ )' criterios fundamenta/eJ. (Desde el ligio XVI has/a la dirada de 1970). (Inédito) Escuela 
de Hismria, Facultad de Filosofía y Humanidades, Universidad Nacional de Córdoba, 1976. 
• BETlIEIl.., Leslie ediL: HÍJtoria de Américp Latinp. Editorial Crítica, Barcelona (Cambridge Uni · 
versiry Press, 1984). Vol. 2 "América Latina colonial. Europa y América en Jos siglos XVI,XVIl y 
XVII". Interesan: "Cap. 6. La Iglesia Católica en la Hispamérica Colonial" de josep M. Bamadas; 
"Cap. 7. La Iglesia Católica en e! Brasil colonial" de Eduardo Hoornaerr. Edición 1990. 
· BORCHARDT, Knut: "2. La revolución industrial en Aleman ia, 1700.1914", en Tomo 4,1 parte; 
"El nacimiemo de las sociedades industriales" de: HÍJforip económica de Europa editada por Carlo 
Cipolla, EditOrial Airel, Barcelona, 1982. 
· BORGES, Pedro: Religiosos en Hispanoamlt'Íca . Editoria l MAPFRE, Madrid, 1992. 
• BHADING, David: Orbe Indiano. De /a monarquía católica a la república criolla, 1492·1867. Fondo 
de Cultura Económica, México, 1991 (Original inglés 1991). 
Este especialista en historia colonial, desarrolla la cuestión de la expulsión de la Compañía de j e· 
sús , a partir de los confl icros con el apararo gubernamental y la discusión del siglo precedeme con 
Palafox . 
· CHIARAMONTE, José: "La etapa ilustrada, 1750·1806" en el Vol. 11: "De la conquisca a la iode· 
pendencia", en HÍJtoria Argentina dirigida por Tulio Halperín Donghi. Editorial Paidós, Buenos 
Aires, 1972 . 
· CORONA, Carlos: Ret'olllción) reacción en el reinado de Carlos 1\1. Ediciones Rialp, Madrid, 1957. 
- DE LA liERA, Alberro: Iglesia y Corona en la Américp Espaiiola. Editorial MAIlFHE, Madrid, 1992. 
· FURLONG S.]. , Guillermo: "Carrografía colonial", cap. Xl de la 1 parre de la 11 sección del vol. IV 

de la Historia de la Nación Argentina (desde los orígenes hasta la organización l/aciol/a/ definitiva en 
1862), dirigida por Ricardo Levene. Imprenta de la Universidad, Buenos Aires, 1938. 
• FURLONG S.]., Guillermo: Cartografía histdrica argentina. Mapas, planos) diselios que Je consen.an en 
el Archivo General de la Nación. Publicación hecha bajo el auspic io de la Comisión Nacional Eje­
cutiva de Homenaje al 150" aniversario de la Revolución de Mayo. Buenos Aires, 1963. 
· FURLQNG S.)., Guillermo: Cartografíe, jesuítúa del Río de la Plata. Buenos Aires, 1937 . 
Recuerda que el mapa del Gran Chaco, confeccionado por el P. Joaquín Camaño fue ponderado 
por Boggiani y Lafone Quevedo. 
· FURLOt\G S.]. , Guillermo: El Padre ÚJzano SJ. 5" personalidad y Sil obra. Montevideo, 1930. 
• fURLQN'G S.)., Guillermo: Entre los Abipones de Chaco. Seglín noticias de los miúcmerOJ jesuitas AIm·· 
tín Dobrizhoffer, Domingo Muriel, José Brignel, Joaquín Campilo. J osé J olis, Pedro Juan Andrell, José 
Cardiel y Vicente Olcinrt. Buenos Ai res, 1941. 
· FU RLQNG S.). , Guillermo: E11Ire 101 Alocobíes de Santa Fe. Según noticias de los misionerOJ jesuitas Jo· 
aqllíll eamaüo. Manllel Calle/PJ. Fra1/cúco BJlrgéJ, Román Arto. Amonio Bmtillo y ¡:t()1'ian Ballcke. Con 
"Apéndice sobre los hallazgos de! Arroyo de Leyes" de Raú l Carbajal SJ Sebasr ián Amorrortu e 
Hijos, Buenos Aires, 1938. 
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~ FlJRlONG S.J., Guil lermo, edición e introducción: Iconografía wlonial rioplaw/Jf, ] 749-1 767. C01'­
IIImbr!! de tJpmloles e mdios. Buenos Aires, 193'). 
- fLRLÜN(; S.]., Guillermo: ''Joaqu ín Camaño r llazán, cartógrafo, lingüista e historiador", págs. 
272-277, Boletín dd {¡W!rll!l) de lJ/l1estigatlones H ú¡ónras, año VII. n') 38, Buenos Aires, 192H. 
- GRACIA S.j., Joaquín: LI.Is jesuilas fII CCrdoba . bpasa Calpe Argentina, Buenos Aires, 19·10. 
- HALP[RI :-J OONGII [, Tulio: HIJ/NU/oamtrtca desplléJ de /a indeln'1ldencia. ComeClifllclas socúleJ) eC01/fj+ 
múm de /a el//ancipaaCn. Editorial Paidós, Buenos Aires, 1972. Es(e especialIsta de la hiswria la­
tinoamericana conremponinea expone que los sectores sociales dirigentes, luego de las guerras de 
independencia extrañaban la formación que la Orden Ignaciana daba a sus hijos. 
- HALPER[ r\" OONGII[, Tulio: Reff)l'llIa) disolución de 10J ¡mperioJ ibé1"Ícos. 1750-1850. Alianza Ediw­
rial, Madrid, AA nO 3,1985. 
Desarrolla [os problemas de las compañías ponuguesas y españolas con los Jesuitas en el siglo 
XV!Il , en la época de las reformas de [os Barbones de España y las Pombalinas de Porrugal. 
- HALPfRIN 001\:(;[ 11, Tulio: ';Un cuano de sig lo de histOriografía argrminil (1960-1985)"', págs. 
187 -520 en IDr.s, Buenos Aires, Desarroll(j EconólIIiCfl. Revisra de Ciencias Sociales , nU 100, vol . 25, 
Enero-Marzo 19H(i. 
- HERNÁNDEL S.J., Angel Santo~: f. os j eslIl!as CTI Amirica. Ediwria[ MAPnu: , Madrid, 1992. 
- lIfRNÁNDE7. S.]., Pablo: Imrodumón. LOJ enellligQJ de la his/orirJ. (,1 la 'Declaración de la Verde/d". 
ob1"a mMira del P. j OJé Cm'die! de la Compañía de j fJIís). Imprenca de Juan A[sina, Rué'nos Aires, 
1900. 
Obra con gran cantidad de información sobre las an i" idad es dI:' la Compañía de jesús en la Pro­
vincia del Paraguay. 
- KO:-JETZKE, Richard: América La/illa. l/. La ¡/loca col'i1lial. Siglo XXI de España Editores , Mad rid, 
3° edie. 1974. Colee. Historia Universal nO 22 (orig. alemán , 1965). 
- KQ$ELLH.K, Reinharr: '" 9. La revolución de]ulio y sus consecuencias has(¡1 l84H", en La fpow de 
1m re1'fillcllJneJ mropeas. 1780-1848. de Louis Ber,geron y ouoS. Vol. 26 de la Colee. Historia Uni ­
versal. Siglo XXI Ed itores, México, 1986. 
- LACOCTURE, Jean: jeJIútaf. 2 vols. Ediciones Paidós Ibérica, Barcelona. "Vol. 1. Los conquista­

dores", edie. 1991, ··Vol. 2. Los cont inuadores", cd ie. 1992. 
- LEONIfAROT S.J ., c.: '"El Padre Pedro Lozano S.j., histOriador rioplatense" págs. 201·232, 8 0-

letín dellllJlJIlI/o de Im esllgaáo11eJ H lSllíri(as, Buenos Aires, 1925 , año [[J, n° 2." 
LEOt\IIARDT S.]., c.: "La preparación ciemífica de los amigLlos jesuitas andino-platcnses"". Es­

tudios. tomo xxv, Buenos Aires, 1923. 
- llJQUE ALCALDE, Elisa y SANYAr\A, Josep: La I;;leúa Cafólica)' América. EditOrial .\fArfRE, Ma­

drid, 1992. 
- .\[AEDrR, Ernesto: Misiones del Paraguay: C01ifliC1(j) dúollfClólI de /a .f()úedad GJrarallí. Edirorial 

'\fAPfR E, Madrid, 1992. 
- MEnINA, José Torib io: Noticias bili-bibliogrrljica¡ de lo.r jesuitas expulso ... de América en 1767. [m+ 

prema Elt:eviriana, Santiago de Chile, 191). 
- -'IIUS, Charles \'(Irighe 1..(/ ill/tlglllaoún !fj(iQ!Ógi((l. "Prólo,go" de Gino Germani. f ondo de Cu[­

cura Económica, México, 20 ediCIón 1964. Orig inal inglés 1959. 
- i\fORNER, Magnus: i\(!/¡Jidades polít/CdJ ) econÓlIllI"aJ de los jwú/rls trI ellUo cÜ /a Plata. Editor ial 
Paidós, Buenos Aires, 1968. 
- PASTFU.s S.j., Pablo: /-l lStoria de la Comptlliía de ) wís en la P"oJillcia del Partlglla) (Arge1/túltJ. Pa­
ragua)'. Pmí. Bolit'/a) Brt/JÍ/) . Según los documentos originales del Archivo General de Indias, 
extractados y anotados, 9 vols. Madrid, 1912-1949. 
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- RODRÍGCEZ U,SADO, Vicente: La paHúca y/os poUriros en el reinado de Carlos fff. Ediciones Rialp, 
Madrid, 1962. Incluye el aná! ¡sis de la expulsión de Jos Jesu itas, considerando que tuvieron rela­
ción con los acomecimientos conocidos como el "Motín de Esquilache". 
- sA:\cIlEZ ALONSO, Benico: Fuentes de la historia española e hiJjNlJlOamericana. Ensdyo de bi/;/!Ograjfa 

s/slemáti({/ de Impresl)s ) mafl/mútos que jfmtran la hútoria JJ(j/[t!(a de t:JjJaña y sm an!igua5 provinaas 
de ulrramar. Juma para Ampliación de Es!Udios e Investigaciones Ciencíflcas , Centro de Estudios 
Históricos. 2" edic. rev isada y ampliada, 1927, Madrid (origtnal 1917). "Apéndice", edición 

1946,lvtadnd 
- SIERRA, Vicente D.: Los jesuitaJ r,erll/,1II0S en la mllqNÍJta npiritua! de Hispano-América, siglos >':\'"1-

XVIII. "Pró logo" Ricardo \Y/. Sraudr. Facultades de Fi losofía y Teología, San Miguel FCP, Provin­
cia de Buenos AIres, en colaborac ión con la Inst itución Cu ltural Argentino-Germana, Buenos Ai ­
res, noviembre, 1944. 
- TORRE REVElLO, José: "Vlajeros , relaciones, caftas y memorias (siglos XVII, XVIII Y primer dece­
nio del XIX)"', cap. II de la II pane, de la ¡ Sección del vol. IV de la HiJtoria de la Nación Argentina 
(de5de los orígenes hasta la organización nacional definitiva en 1862), dirigida por Ricardo levene. 

Editorial El Ateneo, Buenos Aires, 1938. 
- VERLEY, Parrick: "4. La situación política", de La época de la burguesía, compilada por Guy Palma­

de. Siglo XXI Editores, J\.féxico, So ed ición, 1986. Colee. H istoria Universal, n° 27. 
- VICEi\S \, lvES,)aime dir.: Hu/una de España J' América. Sl)oal y económica. Vol. IV "Los Borbones. El 

SIglo XVIII en España y América"; J. Mercader y A. Domínguez: "La époCJ del despotismo ilus­
trado"; Mario Hernández Sánchez Barba: "Las Indias en el siglo XVllI". Editoria l Vicens Vives, 
Barcelona, 2° reedición, 1977. 

- \XIERNICKE, Edmundo: "El uso de las voces 'Paracuaria' y 'paracuario' en la historiografía argenti­
na'. Anuario de 1(/ Sociedad de Histúria Argentina (1943-45). Buenos Aires, t. v, 1947. págs. 381-

.184 
- \VER.\""ICKE, Edmundo: "Hacia allá y para acá . Una obra escrita en la época colonial por el Padre Flo­

rian ·Baucke'". Am/ilrlo de la Sociedad de HiJ'torja Argentina, Buenos Aires, 1939, romo l. 
- Wü{)DRü\V, AJain: üs jesllitas. Historia de /iN dram<Íflco conflicto. Editorial Planeta. Buenos Aires, 

1985 
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